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RESPUESTA 

DEL 

AMERICANO 

A  LA 

PRIMERA  AMONESTACION, 

QUE  LE  HA  HECHO  UN  DISCOLO, 
DADAALUZ 

POR  LA 

IMPRENTA 

DELA 

INDEPENDENCIA. 


El  loco  por  la  pena  es  cuerdo. 


I  debe  llamarse  disfrazado  al  que  lo 
hace  con  su  propia  ropa,  entonces  so- 
lamente podriamos  dar  el  nombre  de  in- 
cógnito á  nuestro  amonestador.  Pero 
por  fortuna  todos  sus  trages  son  dema- 
siado conocidos  del  público.  Hace  al- 
gún tiempo  que  él  mismo  se  los  ha  ido 
manifestando  gradual  y  progresivamen- 
te; mas  por  esta  vez  quiso  sacarlos  á  inz, 
todos  de  un  golpe.  Fanatismo,  intole- 
rancia, hipocresía,  calumnia,  impuden- 
cia, audacia  y  sarcasmo  —  he  aqui  los 
vestidos  favoritos  de  este  encapotado. 
Ellos  son  los  mismos  que  se  ha  echa- 
do encima  al  publicar  su  libelo. 

Hasta  boy  se  le  ha  tolerado  su  osa- 
día por  debilidad  ó  por  moderación.  La 
impunidad  lo  he  envalentonado;  y  cre- 
^  yéndose  invulnerabíe,  su  impavidez  ha  ido 
*  fcorriendo  ios  mismos  grados  que  su  fre- 
nesí. Mas  ya  es  necesario  enfrenarle  á 
toda  costa.    Si  es  loco,  como  se  dice, 


es  preciso  recluirle  para  que  no  contá- 
gie  á  otros.     Un  loco  hace  ciento. 

Examinemos  con  que  pretesto  ha 
venido  á  estrellarse  contra  nosotros  es- 
te hombre  furioso. 

En  el  número  37  de  nuestro  perió- 
dico propusimos  el  arbitrio  de  que  el  con- 
vento de  la  Recoleta  se  destinase  á  ca- 
sa de  misericordia.  Los  objetos  que  te- 
níamos en  vista  eran  que  se  recogiesen 
alli  los  ociosos,  mendigos  y  huérfanos: 
se  metodÍBase  el  modo  de  su  subsisten- 
cia: se  hiciesen  útiles  estos  hombres  á  sí 
mismos,  y  á  la  sociedad  qne  los  alimen- 
ta; y  se  atajase  el  curso  de  la  fuente  pe- 
renne, que  los  vicios  encuentran  en  la 
vida  vagante.  He  aqui  lo  que  ha  pro- 
porcionado ocasión  á  nuestro  amonesta- 
dor para  satisfacer  sus  pasiones  innobles. 
Como  si  esta  medida  atacase  la  Santa  Re- 
ligión de  nuestros  padres:  como  si  depri- 
miese la  respetabilidad  é  importancia  de 


los  ministros  del  culto:  como  si  perjudi- 
case la  moral,  las  buenas  costumbres,  la 
decencia  pública,  veaios  á  es-te  hombre 
cJasiñcar  nuestra  propuesta  de  iibertina- 
ge,  contrisíar  á  las  almas  piadosas,  alar- 
mándolas con  la  idea  de  la  próxima  rui- 
na de  naeL^ras  santas  instituciones,  y  pre- 
tender bagan  causa  coiüuri  con  su  perso- 
na! venganza,  la  sacrosanta  religión,  y 
los  venerables  raiñisírcs  de!  altar.  (1)  De- 
bió haber  nacido  en  los  siglos  de  barbarle 
y  sopersíicion  eS  que  ijace  tanto  deshonoi' 
á  la  ilustración  y  calíara  de!  m'-esíro. 

Al  observar  coíeo  este  fiirioso  se 
desata  en  invectivas  y  groseYos  insultos 
contra  naestra  persona,  parece  que  care- 
ciera de  razones  para  sostener  sa  oposi- 
ción k  nuestro  proyecto.  Si  los  sa  i  cas- 
mos  jamas  han  contribuido  ni  pG«;en 
contribuir  á  desenvolver  principios,  des- 
cubrir la  verdad,  manifesíar  el  error  y 
establecer  la  opiiiion:  si  la  decencia  y 
circunspección  publica  exigen  que  en  las 
discusiones  se  aparte  toda  acrimonia,  y 
que  los  hombres  se  traten  con  mas  de- 
licadeza aun  que  en  sus  conferencias  ó 
reuniones  privadas,  ¿como  es  que  este 
hombre  impetuoso,  soe.?;  y  atrevido  tiene 
tanta  desfachatez  para  calurísnlar  abiería- 
roei?íe  á  «¡aiieñ  puede  darle  lecciones  de 
hono'^,mQderacion  y  compostura?  ¿Co- 
H90  un  ministro  de!  altar,  que  por  su  ele- 
vado carácter  debe  dar  ejemplos  ios  mas 
exquisitos  de  duiaura,  suavidad,  caridad, 
y  priidencia,  se  sobrepone  asi  á  tan  po- 
derosos esííraulos,  y  haciendo  de  lo  pria- 
cipal  de  la  cuestión  un  objeto  secuíida- 
rio,  convierte  sus  esfuerzos  en  desacre- 
d-iíar  á  su  coníendeníe,  y  en  desacredi- 
tarse á  sí  mismo,  dando  una  triste  idea 
de  sa  educación,  de  su  caiv.cíer,  de  sus 
habitudes?, ...  Pero  dejemos  esto  &  un 
lado.  SI  voto  público  hará  justicia  á 
quien  la  merezca.  Pasemos  á  ver  ios 
eaiserables  fundamentos,  en  que  apoya 
su  oposición. 

(¡)  Mas  adelnnÍG  indicnrémos  ías  causas  que 
iienc  nnesíro  earitalivo  ariionestador  para  pro- 
f€?aí!ios  r.n  odio  implacable,  qno  en  niii2;!!no 
«sienía  peor,  que  en  un  ministro  de  ia  religión 
diske  y  consoladora. 


Alega  el  libelista  por  toda  razón  que 

el  convento  de  la  íiecoleta  no  es  ni  de 
la  moral,  ni  de  la  política,  ni  del  crédi- 
to del  gobierno,  sino  de  la  santa  provincia. 
Esto  vale  tanto  como  decir,  que  aun  cuan- 
do la  moral,  la  política,  el  crédito  del 
gobierno,  el-  decoro  de  la  nación,  la  sa- 
lud pública,  en  una  palabra,  se  intere- 
sen en  que  reciba  otro  destino  aquel 
convento,  todo  esto  es  insignificante,  y 
de  ningún  peso  para  balancear  la  pro- 
piedad de  la  provincia.  ¿Puede  darse 
atentado  mas  enorme  contra  los  respe- 
tos y  autoridad  de  la  suprema  potestad 
de  lia  Ilación?  ¿No  es  esto  introducir 
un  eisaia  entre  el  fuero  común  y  el  ecle- 
siástico? ¿No  es  esto  pretender  despojar 
al  .íi;'obierno  supremo  del  Estado  de  las 
atribuciones  de  su  poder?  Si  la  políti- 
ca se  interesara  en  hacer  alguna  refor- 
ma en  el  órden  ó  número  de  las  fun- 
daciones pias,  ¿no  podria  ejecutarlo  el 
gobierno,  ya  por  sí  solo,  ya  de  acuer- 
do con  los  diocesanos  respectivos,  en 
quienes  están  refundidas,  por  la  incomu- 
nicación con  la  Santa  ^  ede,  todas  las  fa- 
cultades necesarias  para  obrar  seg'un  ¡as 
circunstancias?  ¿No  está  en  ios  límites 
del  poder  del  gefe  de  un  estado  concr- 
liar  las  instituciones  religiosas  del  pais- 
confiado  á  su  administración  con  la  pros- 
peridad, población,  rüoralidad,  y  otras  cir- 
cunstancias singulares  en  que  puede  ba- 
ilarse el  mismo  pais?  Nada  mas  debe- 
mos decir  en  este  particular.  A  otros 
corresponde  atajar  el  nial  qae  debe  pro- 
ducir á  la  causa  de  la  libertad  el  que 
teaga  libre  curso  la  opinión  atrevida  de! 
ainonexiador. 

Cuando  propusimos  la  medida  en 
cuestión,  dif;¡mos  que  "  todo  se  conci- 
"  liaría  perfectamentG  haciendo  pasar  á 
"  los  religiosos  de  la  Recoleta  a!  con- 
vento  de  ia  Observancia,  cohio  que  es 
"  del  mismo  órden,  y  e!  primitivo  en 
"  la  fundación,  ó  en  su  defecto,  hacién» 
"doles  que  se  redujesen  en  la  raisma. 
"  Recoleta  ( pues  hay  comodidad  para 
"  todo )  á  un  espacio  menos  esteuso<< 
"  del  que  ahora  ocupan."  Pero  esto  ni 
induce  el  concepto  de  que  se  reforme 


(  s 

«iD[iíel  6rdén,  ni  peijadlca  á  los  propie- 
tarios del  convenio.    ¿Cual  será,  pues, 
la  causa  por  que  tanto  S3  ha  enfureci- 
do el  amonestador  de  la  primera?  Sin 
perjuicio  de  la  propiedad  de  la  ■provincia^ 
(esto   lo  impag'iiarémos   mas  adelante) 
podia  haberse  dado  una  anípliauion  al 
destino  del  convento,  asi  como  sin  per- 
judicarse ia  misma  propiedad,  se  ha  da- 
do albergue  en  él,  de  mandato  de  las 
autoridades,  á  las  familias  orientales,  que 
se  sostienen  á  expensas  del  gobierno  y 
de  la  bsneficencia  pública, — no  á  costa 
de  la  Recoleta,  como  falsameuíe  supo- 
ne el  amonestador   impostor.     Otra  es, 
pues,  la  causa,  (y  no  el  tamor  de  la  pér- 
dida de  la  propiedad)  la  que  debe  haber 
aiarraado  á  nuestro  calumniante.   ¿Y  cual 
será?    Úna  sola  consideración  es  la  que 
lo  ha  sacado  de  sí.    Tal  es  la  de  que 
pudiera  llegar  el  caso  de  que  se  manda- 
se reducir  (ó  encoger  como  dice  el  libelo) 
á  los  religiosos  de  la  Recoleta  á  un  es- 
pacio menos  extenso  del  que  ahora  ocupan. 
Esto  seguramente  ha  debido  labrar  mu- 
cho en  el  ánimo  de  un  individuo,  que 
no  cabe  en  todo  el  convento;  de  un  in- 
dividuo, que  para  poder  estirarse  un  tan- 
ia,  se  pasa  unas  veces  á  la  Observancia, 
otras  anda  vagando  por  las  calles,  no 
jpocas,  haciendo  de  agente  de  negocios 
en  las  oficinas  y  tribunales,  y  muchísi- 
mas, dando  sus  zambullidas  de  meses  en- 
teros por  los  pueblos  de  la  campaña.  Asi 
es  que  se  le  conoce  por  el  secular  de 
hecho,  aunque  de  hecho  y  de  derecho, 
f egular.  ( 1 ) 

Si  Luis  el  grande  no  pudo  recoger  á 
los  pobres  en  palacios  bien  dotados,  en 
Buenos  Ayres  no  faltaría  algún  Pedro 

(1)  Cuando  se  nos  iaformó  que  el  amonesta- 
dor estaba  trabajando  un  manifiesto  sobre  el 
proyecto  de  la  fundación  del  hospi-cio  en  la  Re- 
coleta, con  conocimiento  de  sn  carácter  ambu- 
lante y  vagabundo  creimos  positivamente  que 
no  solo  apoyaría  el  pensamiento,  para  librarse 
de  este  modo  del  encierro  que  tanto  ¡e  incomo- 
da, sino  que  también  por  ampliación  se  esforza- 
fia  en  persuadir  la  conveniencia  de  la  secula- 
rización de  los  Regalares,  con  cuyo  arbitrio  se 
SDstraeria  á  tener  que  encerrarse  en  la  Observan- 
cia. Pero  nos  hemos  engañado.  El  amonesta- 
4or  «s  c«nt«  el  perro  del  hortelano. 


Fernandez  que  lo  hiciese  úbri  los  pobres, 

y  de  yapa  con  todos  los  locos.  Hágase 
la  prueba,  y  se  verá  si  se  escapa  nin- 
guno, aunque  ande  con  trage  talar,  'De- 
sengailénionoss  la  fortuna  de  un  loco  es 
dar  con  otro. 

Es  tal  el  espíritu  de  maledicencia 
y  detracción,  de  que  se  halla  poseído 
este  extevíado  ministro  del  culto,  (1) 
que  no  soitiríiente  desacredita  nuestra  re- 
volución, nuestras  costumbres,  dando 
una  idea  poco  ventajosa  de  nuestra  mo- 
ralidad, (3)  sino  que  íarísMen  emplea  su 
sarcasmo  y  sátira  envenenada  contra  el 
siglo  que  le  tolera,  (3)  y  contra  toda 
la  especie  liaaiana,  quy  hubiera  ganado 
mucho  en  que  este  raonsfruo  pertene- 
ciese á  otros  aniraales  de  rango  infe- 
rior al  hombre.  (4) 


(1)  Mas  de  caá  vez  temos  tlado  testimonio 
público  del  respeto  que  nos  merece  ei  ilneírado 
y  ejeaiplar  clero  secular  y  regular  de  esta  ciu- 
dad. No  S3  cría,  por  lo  que  ahora  decimos  y 
diremos  mas  adelante  acerca  del  autor  del  libe- 
lo infamatorio,  que  hemos  rebajado  en  un  ápice 
el  concepto  y  alto  aprecio,  que  justamente  nos 
merecen  tan  respetables  corporaciones.  Hablar 
nios  solamente  con  nuestro  calumniante.  A 

es  únicr.mente  personal  y  relativo  !o  que  le  ta- 
chaoiDí,  a-i  como  son  personales  de  él  los  insul- 
tos que  ha  procurado  hacernos.  De  Ivechos  par- 
ticulares no  debe  deducirse  argumento  para  in- 
ducciones generales.  Un  discípulo  inicuo  Ven- 
dió á  Sil  Maestro.  El  resto  de  sus  conapaKeros 
no  sufrió  por  ello  eclipse  alguno.  Nunca  falta 
un  Judas  en  un  apostolado. 

(2)  Vésse  lo  que  dice  ei  calumniante  á  laíei"- 
minacioa  de  ia  página  cuarta  ds  su  libelo  en  or- 
den á  lo  poco  que  debían  esperar  de  la  piedad 
pública  los  pobres  que  se  recogiesen  en  la  R,e- 
coieta;  y  se 'verá  el  apologista  que  nos  hornos 
echada  ios  americanos.  Pero  esto  no  es  nuevo 
en  él.  Su  crimen  en  esta  parte  tiene  la  cali- 
dad asravaute  de  reincidencia.  Un  poco  mas 
de  sufrimiento,  y  nuestros  lectores  oirán  cosas 
escandalosas. 

(3)  Nos  referimos  á  las  líneas  3  y  4  de  la 
página  tercera. 

(4)   Como  si  los  qtte  no  son  padres  no  fue- 
ran hijos  de  aquellos  dos  que  no  teniendo  que  ro- 
bar se  hartaron  de  manzanas  agenas  ( pági- 
na tercera.)  ¿Puede  darse  descaro  mas  insolente? 
¿Ni  aun  á  nuestros  primeros  padres  habrá  de  per- 
donar la  lengua  viperina  de  este  procaz?  ¡Opro- 
bio y  execración  eterna  al  que  no  respeta  ni  aun 
las  venerables  cenizas  de  los  que  se  hallan  en  la 
mansión  del  d«8canso. 


Pero  sigamos  oyendo  á  éste 
hombre  osado» 

A  la  pág.  5  nos  amenaza  con  la  in- 
fluencia, poder,  ó  resentimiento  de  la  re- 
ligión franciscana,  pues  dice  que  ella  pue- 
de darnos  mucho  que  sentir.  8¡n  que  sea 
nuestro  ánimo  rebajar  en  un  átomo  el  in- 
flujo, consideración  é  importancia  que 
este  órden  benemérito  pueda  y  deba  te- 
ner en  la  sociedad,  ¿seria  presumible  que 
biciese  uso  de  esas  prerogativas  para  ir- 
rogarnos un  perjuicio,  causarnos  un  mal, 
ó  darnos  un  sentimiento?  Un  órden  re- 
ligioso cuyas  basas  son  la  caridad  y  be- 
neficencia, ¿puede  contrariar  en  un  mo- 
mento los  santos  principios  de  su  funda- 
ción; principios  en  que  siempre  se  ha 
ejercitado  con  zelo  cristiano;  principios 
que  ha  seliado  con  la  sangre  de  sus  alum- 
nos; principios  finalmente  que  han  fijado 
su  crédito  aun  fuera  del  círculo  del  orbe 
orthodoxo?  ¿O  ha  creído  el  amonestador 
que  en  la  religión  franciscana  se  ven  mu- 
ehas  excepciones  como  la  que  él  forma 
en  deshonor  y  oprobio  suyo?  Pero  á  este 
órden  respetable  por  todos  títulos  corres- 
ponda manifestar,  que  la  manía  ullra-fa- 
náíica  de  nuestro  ealnmniante  no  ha  sido 
ni  será  capáz  de  contagiarle. 

¿Quiere  verse  una  prueba  positiva  de 
lo  entasiasía  y  visionario  que  es  nuestro 
amonestador?  Pues  oigámosle  en  la  pag.  6 
ele  s'ii  amonéstacion  gerandial.  Por  Dios, 
for  Dios  (kahlo  con  las  dos  Américas)  ha- 
gamos un  voto  solemne  de  conservar  hasta 
miestras  preocupaciones  y  paparruchas . . .  . 
Y  que,  las  fundaciones  religiosas  ¿son 
acaso  paparruchas  y  preocupaciones?  O  la 
reí^elacion,  el  dogma,  nuestra  creencia, 
¿necysiíaii,  para  subsistir  en  toda  su  pu- 
resa,  de  preocupaciones  y  paparruchas?  ¿O 
pretende  el  amonestador  cotí  este  consejo 
ícojisejo  verdaderamente  como  suyo)  in- 
ducir á  los  aríiericanos  á  que  no  se  civi- 
lizen  é  ilustren,  ó  que  tiren  de  la  cuerda 
para  detener  la  tendencia  general  del  si- 
glo, y  el  progreso  del  espíritu  humano? 
¿Y  por  qne  teme  tanto  este  eniusiasta  ía 
civilización  é  ilustración  del  siglo?  ¿No 
ge  ha  penetrado  de  las  ventajas  que  ellas 


han  proporcionado  al  mundo,  sirviéndole 

con  suceso  de  saiva-guardia  en  la  terrible 
carrera  que  ha  corrido  por  el  espacio  de 
un  cuarto  de  siglo?  ¿No  ha  meditado  que 
entrambas  han  concluido  con  el  despo* 
potismo,  y  dado  á  luz  por  todas  parte» 
constituciones  sábias  y  benéficas,  hacien- 
do conocer  la  necesidad  de  los  gobiernos 
representativos?  ¿No  ha  fijado  Inconside- 
ración en  que  esas  dos  hermanas  insepa- 
rables nos  han  proporcionado  el  conoci- 
miento de  nuestros  deberes,  derechos  é 
intereses,  y  que  inspirándonos  el  racional 
deseo  «le  nuestra  justa  independencia  nos 
han  setíalado  al  mismo  tiempo  ¡os  medios 
que  estaban  á  nuestro  alcance  para  con- 
seguirla? Finalmente  ¿no  ha  reflexiona- 
do, que  la  civilización  c  ilustración  han 
ratificado,  por  decirlo  asi,  el  convenci- 
miento de  la  necesidad  de  una  religión 
dulce,  tolerante,  protectora  de  las  íami* 
lias,  y  de  las  sociedades? 

Aquí  debiéramos  terminar  nuestra 
respiiesía  para  no  lidiar  mas  con  un  mi- 
serable, que  no  puede  pasarlo  sin  el  agri- 
dulce de  las  paparruchas.  Peix)  la  defensa 
debe  ser  proporcionada  al  ataque,  y  es 
preciso  recorrer  los  demás  puntos  por 
donde  intenta  flanquearnos  nuestro  hrus' 
co  agresor. 

A  la  pág.  7  de  su  conexionada  amor 
nesiacion  nos  echa  en  cara,  que  "hace 
"dias  estamos  exhortando  á  un  saqueo  ge- 
"neral  de  alhajas,  de  rentas,  y  de  todo 
"lo  ageno,  con  poco  respeto  á  unas  co- 
"munidades,  que  en  los  nueve  años  de 
"revolución  han  sufrido  mucho  de  la  li- 
"cencia  que  se  han  solido  tomar  los  pe- 
riodistas."...  .¿Con  que  si  el  Gobierno 
Supremo  se  hubiese  decidido  por  alguno 
de  los  arbitrios  que  hemos  propuesto  en 
nuestro  periódico  para  proporcionar  in- 
gresos á  la  masa  de  hacienda  pública, 
habría  sido  esto  un  saqueo?  Pero  no,  no 
confesará  !a  partida  nuestro  amonestador, 
porque  aunque  se  dice  que  es  loco ,  no 
deja  de  premunirse  y  agarrarse  como 
cuerdo  (3)   Los  arbitrios  que  nosotros 

(l)    Véase  lo  íjiie  dice  íí  la  pág.  3  cuando  ha- 
bla de  lo  (jue  se  hÍEO  coa  el  coLegiO' de  San  Car-  < 
Ion,  aoyiciado  deSau  Francisco,  y  hospitales  de 
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hemos  apuntado  se  han  estendido  á  una 
esfera  mas  vasta,  que  laque  solaiaoente 
afecta  reconocer  nuestro  calumnianír. 
Nosotros  hemos  pedido  reformas  en  el 
estado  civil,  militar,  y  eclesiástico:  crea- 
ción de  papel  moneda,  ó  moneda  provin- 
cial: impuesto  ó  derecho  capital  sobre  los 
españoles  europeos  (no  ciudatianos)  que 
contrariaron  la  revelación  desde  un  prin- 
cipio: contribución  á  los  propietarios  de 
bienes  raices:  exacción  en  empréstito  for- 
zoso de  toda  la  plata  y  oro  labrado  que  ha- 
ya en  las  provincias  unidas  (exceptwando 
solamente  los  sagrados  vasos:)  pena  capi- 
tal contra  los  perpetradores  del  crimen 
de  contrabando,  y  finalmente  otras  va- 
rias medidas  que  nuestro  zeío  por  el  bien 
publico  nos  dictó  como  necesarias,  ó 
cuando  menos  convenientes.  Y  en  me- 
dio de  la  latitud  que  dimos  á  estos  pen- 
samientos, ¿por  que  los  contrae  el  libdis- 
ía  únicamente  á  las  comunidades  reli- 
giosas? ¿Por  qiíe  reduce  «uestras  propo- 
siciones á  un  círculo  menos  extenso  que 
el  que  realmente  recorrieron:  ¿Por  que? 

Belén,  y  muy  piirticuíafnjente  póngase  atención 
á  la  proposic'ion  que  ís  ve  estampada  á  !a  páj.  8. 
Dice  ftsi.  Ojalá  no  fuera  odioso  relatar  los  gran- 
des agravios  y  vejaciones  qve  ha  srffi  ¡do  nuestra 
orden  oprimida  piir  el  brazo  de  hierro  de  esos  ¡rc- 
hiernos  revolucionarios  que  nos  han  precedido. 
¿Lo  quieren  Vds.  mas  claro?  Prescindamos  de  la 
falsedad  con  qus  supone  qna  nuefíros  g^obiernos 
anteriores  han  oprimido  en  io  mínimoá  ¡a  re- 
ligión franciscana  ni  á  otra  alp,uiia:  prescinda- 
mos de  ese  espíritu  decidido  de  desacreditar  Eiies- 
Ira  revolución ;  y  coatraigámonos  solamente  á 
observar  !a  írnanepia  de  este  detractor  Si  se 
deslizase  contra  la  presente  adnainisíracion  po- 
dría venirle  nn  garrotazo  encima ,  y  como  el  lo- 
so teme  al  garrote,  por  ello  es  qae  en  la  alterna- 
tiva de  no  poder  contener  su  pasioa  favorita  de 
la  maledicencia,  y  de  no  atreverse  á  tentar  nn 
ensayo  con  el  g-obsepHS  acfsis!,  se  desquita  con 
aquellos  quenas  han  precedido.  Cuando  el  presen- 
te haya  sido  subrogado  por  otro  ,  Is  h»b?á  líega- 
do  cu  turno.  Entretanto ,  si  entre  los  qne  obtie- 
nen inflnencia  en  los  negocios  pnblicos  hay  al- 
eónos que  patrocinen  ios  extravíos  de  este  desa- 
forado,  tengan  por  cierto  que  no  tardarán  mas 
en  palpar  su  ingratitud ,  que  lo  que  tarden  en 
Verse  apeados  de  la  süia  de!  poder.  Decía  nn 
filósofo  antiguo,  que  entre  las  bestias  feroces  la 
mas  temible  era  el  maldiciente  y  asi  como  eclre 
los  animales  domésticos  c!  mas  peligroso  era  el 
iisongero.  ¡Que  clase,  pnes,  de  monstruo  no  se- 
fí.  aquel  que  participe  de  ambas  calidades!  


Porque  quiere  ponernos  en  predieaman 
to  odioso  con  esos  cuerpos  re-petablesi: 
porque  desea  promover  la  discordia  entro 
el  fuero  civil  y  el  eclesiástico:  porque  es- 
tá empeñado  en  dar  á  sii  libelo  el  carác- 
ter  de  defensor  de  1.3  relig-ioii ,  do  ks  ins- 
tituciones piadc.=as  y  prácticas  devota?, 
coreo  si  nadie  hubiese  ni  aun  soñado  en 
atentar  contra  ello;  finalmente  porque 
quiere  renovar  !a  épi^a  de  las  cruzadas, 
y  los  degradantes  tiempos  del  espionage 
civil  6  inquisición  religiosa. 

Si  damos  un  paso  mas  adelante  en 
el  examen  de  la  amoneviacion,  encontra- 
rémos  lecciones  de  sublime  caridad.  A  la 
terminación  de  la  pág.  8  y  piincipios  de 
la  sio-uiente  se  espreisa  en  estos  términosr 
"Si  V.  (habla  por  nosotros)  qiaiere  toma, 
"unos  ocho  días  da  exercicios  para  ciim- 
"pür  con  la  sania  iglesia  nuestra  madre, 
"todavía  hay  en  la  Recoleta  quien  le  ha- 
"ble  del  reino  de  Dios,  y  lo  ponga  en  ei 
"camino  de  la  patria  celestial,  sin  quitarle 
"susaihajr^,  y  sin  darle  fango  en  Lugar  de 
'"agua.  Dios  no  se  ha  muerto,  y  él  sa!)e 
""mejorar  nuestras  horas  cuando  tene'aos 
"fe,  y  no  nos  jugamos  con  los  que  nos 
"sirven  lo  espiritual,  y  nos  corrigen  de 
"cuando  en  cuando,  trayéndoncs  á  ia  me- 
"moria  lo  que  olvidamos  con  facilidad';" 
La  opinión  pública  decidirá  el  ijoncepto 
é  idea  que  mandan  el  convite  y  propo- 
siciones que  en  este  periodo  nos  hace  el 
amone&tador ,  y  cual  deberla  ser  la  res- 
puesta c[ue  m.erece  esta  desvergüenza  clá- 
sica, aunque  disfrazada  con  ei  velo  de  la 
caridad.  En  esta  parte  prescindiréraos  de 
lo  quenos  es  personal,  y  llf  inarémos  so- 
lamente la  atención  de  nuesíros  lectores 
á  lo  que  antes  indicamos — a!  espíritu  de- 
cidido de  esiepseiido-pairiota  en  desacre- 
ditar nuestra  revolución  y  nuestras  cos- 
tumbres. ¿Quien  se  b-aria  ni  ha  burlado 
Jaínas  de  los  que  nos  sirven  lo  espirití'ú'l? 
"¿Quien  ha  puesto  ni  pone  t'/abas  á  la  ce- 
lebración de  los  misterios  santos,  de  ias 
ceremonias  y  ritos  del  culto,  ni  aun  á  la 
constante  série  de  prácticas  devotas,  en 
que  diariamente  se  exercitan  en  esta  ca- 
pital las  almas  piadosas?(  1 ) .  .Ksíe  fanáíij- 
(T)    Lunes  2T  de"~Diciembre  feiOT^Éa  este 
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co,  cunndo  no  puede  mas,  hace  wso,  pu- 
ra ccüseguir  sus  fines,  basta  de  las  armas 
prohibidas.  Ksio  es  jtfgo.r  co7i  veninja;  es'.o 
es  usura  viíanda.  ¿sto  es  pretender  dis- 
frazar con  capa  de  religión  y  viríiid 
pasiones  ias  mas  desenfrenadas.  Esto  es 
propiamente  hablando  ser  un  bipócrita, 
pero  hipócrita  insolente  ,  satírico  y  gro- 
sero. (I) 

Es  tai  el  pruriío  que  tiene  por  acri- 
minar nuestro  mnoi  tador  ,  que  se  re- 
monta hasta  el  tiempo  de  nuestra  servi- 
durabre  ,  para  buscar  aüi  delitos  que  im- 
pjííarnos.  (_2)  ¿Y  cuales  son  estos? —  Que 
nuestra  conducta  se  conformaba  entonces 
con  el  orden  de  cosas  establecido:  que 
haciamos  de  la  necesidad  virtud  ;  y  que 
nos  dejábamos  arrastrar  del  torrente  de  la 
opinión  pública.  ¿Quien  ijtiiora  el  al- 
to grado  de  entusiasmo  que  habia  en  es- 
ta parte  del  mundo  por  el  joven  Fernan- 
do ,  asi  que  llegó  á  estas  regiones  la  no- 
ticia de  sus  padecimientos?  ¿  Quien  íue 
aquel  que  no  hiciese  un  héroe  de  dicho 
príncipe  ,  por  la  sola  razón  de  haber  he- 
cho Bonaparte  una  víctima  de  él?  ¿Quien 
no  sabe  todo  el  artificio  de  que  usó 
Goyenecbe  á  su  arribo  á  estas  costas , 


irionieato,  que  son  ias  7  de  la  tarde,  pasa  por  nues- 
tra misma  cuadra  (  la  de  Ja  Plaza  chica  hácia  el 
sudj  Ena  procesión  del  santo  Rosario,  donde  nada 
se  echa  menos  de  lo  que  en  todos  tiempos  ha 
concurrido  á  soleuinizar  estos  actos  devotos. 

(f)  Si  para  ser  fraiie,  aunque  sea  lego,  se  re- 
quiere algo  mas  qxie  para  ser  periodista:  si  por  es- 
to, al  invitarnos  nuestro  amcnestador  á  que  nos 
cntreracs  en  la  Piecoioía  con  aquel  caracíer,  no» 
previene  que  produzcamos  previo  informe  (ó  in- 
formación. . . .  pero  lodo  es  lo  mismo.  El  fin  es 
que  al  padre  no  se  le  acabe  el  castellano,)  de  li- 
nage,  vida  y  costumbres,  debe  saber  qne  aunque 
efectivamente  no  se  no,-;  ha  esigido  csía  justifi- 
cación para  entrar  de  periodista,  aosha  sido  nece- 
sario prcseníaria  muchas  ocasiones  en  otros  des- 
tinos que  hemos  servido  en  !a  Revolocioa,  y 
aKÍes  de  ella.  Si  el  amonesiador  gusta  verla,  no 
tenemos  inconveniente  en  sugelarla  &  ia  censu- 
ra de  su  minisferiii  fiscal.  Entreianto  sepa  que 
á  la  nobleza  de  nuésíra  cuna  hemos  atjaüido  otra 
que  hace  todo  nuestro  orgullo —  la  de  nuestro 
proceder. 

(2)  Confesión  fícüa  deque  no  halla  que  echar- 
nos en  roEÍro,  d'jraate  la  pevoliiCíOB.  ¿Si  esta- 
rú  él  en  ei  mismo  caso?  Pero  adelante,  y  ¡o  ve- 
remos. , 
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acomodándose  á  la  opinión  favorable  que 

encontró  en  el  pais  respecto  del  jóven 
príncipe?  ¿  Y  por  que  no  cúlpa  nuestra 
fiscal  al  estado  civil ,  militar  y  eclesiásti- 
co ,  en  un<i  palabra,  á  todos  las  clases  de- 
la  sociedad  ,  que  en  esta  capital  parecia 
corno  que  se  disputaban  el  honor  de  feli- 
citar al  enviado  de  la  junta  de  Sevilla  ? 
¿Podría  decirse  con  propiedad  ,  que  ha- 
bía profanado  la  cátedra  del  Espirita 
Sanio  e!  ministro  de  ia  religión  que  en 
aquellas  ,  ú  en  semejantes  circunstancias 
hubiese  echado  ana  laudatoria ,  y  dado 
sus  plácemes  y  enhorabuenas  á  cualquie- 
ra personage  enviado  por  el  gobierno  pe- 
ninsular? Luego  una  de  dos  í  ó  no  tie- 
ne porque  echársenos  en  cara  la  arenga, 
que  en  809  hicimos  á  Goyeneche  en 
Montevideo ,  ó  debe  hacérseles  el  mis- 
mo reproche  á  los  ministros  del  culto , 
que  en  iguales  circunstancias  han  teni- 
do igual  conducta.  Escoja  el  amonesta- 
dor  el  extremo  que  guste  de  la  disyun- 
tira.  El  que  nos  dejare  lo  toraarémos 
para  nosotros. 

Si  cdgiin  dia  llegase  á  faltarnos  ma' 
terial  para  nuestro  periódico ,  pediremos  á 
nuesíro  amonesiador  una  copia  de  la  carta^ 
que  bajo  e!  nombre  del  filósofo  Dion  es- 
cribió en  812  al  editor  de  la  gaceta  de 
Montevideo.  (1)  Si  esto  no  bastase  ,  dili- 
genciarérdos  el  proceso  que  eu  el  mismo 
año  se  formó  á  nuestro  calumniante  por 
perturbador  de  la  paz  de  los  clau.stros,  se- 
dicioso, inobediente  á  sus  prelados  ,  y  al 

(1)  Este  documento  escrito  todo  de  letra  y 
pniío  de  nuestro  detraator  comprueba  lo  que  an- 
tes digiraos — qne  no  es  nuevo  en  él  desacreditar 
nuestra  revolución ,  nuestro  pais ,  nuestras  cos- 
tumbres, ün  enemigo  conocido  de  nnestra  can- 
sa no  habría  hecho  mas ,  ni  con  tanto  descaro. 
En  dicha  pieza  (que  nunca  llegó  á  imprimirse 
porque  lo  fue  antes  interceptada )  trata  de  liber- 
tinos, inmorales,  mal  educados,  y  sin  religión 
á  los  americanos,  desacreditando  con  particulari- 
dad á  losgefes,  oficiales  de  rango,  y  subalternos 
de  nuestros  ejércitos ,  y  en  general  á  todas  las  de- 
me.s  clases  de  la  sociedad ,  exceptos  solamente 
ios  eclesiásticos.  Si  nuestro  amonesiador  es  tan 
impávido  que  negase  la  partida  ,  nos  costará 
bien  poco  confundirle  con  el  documento  origi- 
nal. Entretanto  aseguramos  al  púbiico  por  nues- 
tro hoüor ,  que  esta  pieza  existe ,  y  que  sabemo» 
su  paradero. 
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Supremo  Gobierno  ,  y  por  otras  calida- 
des en  que  aun  levemos  reincidir,  no 
obstante  sus  marchas  teqfilantrópicas.  (!) 
Haremos  un  extracto  del  mérito  de  di- 
cha actuación  ,  con  lo  cual  seguramen- 
te podrémos  llenar  bastantes  páginas. 
Después  de  esto  produciremos  una  su- 
maria información  de  tres  testigos  fide- 
dignos ,  que  vieron  ,  y  se  enteraron  del 
cohíesto  de  un  ariículo  comisnicado  ,  que 
hace  meses  nos  diris>'ió  nuestro  libelista 
para  insertar  en  nuestro  periódico,  pie- 
za del  mismo  cuño  y  catadura  que  la  pri- 
mera amonestación,  piesa  digna  del  si- 
glo XÍII ,  y  de  un  ministro  que  os  lás- 
tima no  hubiese  nacido  antes ,  para  ha- 
ber sido  secretario  del  gran  padre  Tor- 
quemada.  (2J  Si  todos  estos  materiales 


(1)  Ea  el  mismo  ano  de  1812,  no  pudienyHo 
el  R.  P.  prelado  provincial  sufrir  mas  ios  insul- 
tos y  desafueros  de  ests  genio  ftínesto ,  iusíruyó 
de  todo  al  Gobierno  Supremo,  y  con  su  órden 
formó  nn  proceso  en  que  se  jnstificó  píenamea- 
te  que  nuestro  amonestador  tenia  las  relevantes 
calidades  de  díscolo  ,  perturbador  de  la  paz  pú- 
blica de  los  claustros ,  sedicioso ,  como  que  ha- 
bía atentado  contra  el  gobierno  de  s«s  prelados 
legítimos,  calumniador  impávido  que  suscitó  irtj- 
posfuras  morales  y  políticas  contra  su  prelado 
local,  y  padres  de  la  primera  representación, 
individuo  escandaloso  de  la  comunidad,  y  aten- 
tador  indirecto  contra  el  gobierno,  pues  llama- 
ba intrusos  á  los  prelados  que  había  aprobado 
este.  En  resoltas  se  le  declaró  incarso  en  las 
penas  arbitrarias  y  leíale?  de  derecho  regular 
por  las  detracciones,  improperios  y  atentados, 
con  qne  insultó  la  persona  y  oiicio'de  sus  pre-^í, 
lados  respectivos,  faltando  al  respeto  y  obedien- 
cia con  qne  debía  comportarse  en  fuerza  de  los 
sagrados  votos  de  su  instituto;  y  aunque  por  es- 
tos y  otros  excesos  constantes  del  sumario  debia 
gnfrir  todo  el  rigor  de  la  corrección  claustral, 
el  gobierno  por  piedad  y  benevolencia  le  confi- 
nó solamente  al  convento  de  sn  órden  en  Cala- 
marca  por  el  espacio  de  dos  aBos,  privándole 
del  ejercicio  de  la  cátedra  qne  leía,  y  demás  pri- 
vilegios de  que  gozaba.  A  pesar  de  lo  dicho  la 
confinación  fue  conmutada  á  la  villa  de  Lujan, 
favor  que  ha  sabido  agradecer  bien  nuestro  li- 
belista, haciendo  el  elogio  de  aquel  gobierno  en 
los  términos  qne  aparece  de  su  amonestación. 
La  ingratitud  de  este  monstruo  después  que  ha 
recibido  un  beneficio  solo  puede  compararse  con 
la  servilidad  que  emplea  para  obtenerlo.  El  es 
abonado  para  todo.  Respecto  de  este  proceso 
hacemos  la  misma  oferta  que  antes  hicimos  en 
órden  á  la  carta. 

(2)  Hace  algún  tiempo  qne  nuestro  detractor 


cupiesen  en  pocos  números  ,  produciré- 
mos  otra  Justificación  con  tres  ó  cuatro 
tesíigos,  no  menos  dignos  de  fe,  para 
comprobar  ,  que  nuestro  amonestador  no 
gusta  de  la  doctrina  de  Jesu  Cristo  ,  en 
cuanto  prescribió  la  tolerancia,  j  que 
en  esta  parte  manifiesta  mas  decidida 
adhesion'á  las  máximas  del  Alcorán,  que 
prescriben  se  defienda  con  la  espada  la 
docrina  de  Mahoma.  (!)  Ya  deja  verse, 


nos  eüvsó  un  artículo  comHnioarlo  firmado  coa  su 
nombre  y  speílido,  paia  qai  lo  iuscríásemos  ea 
nuestras  ejemévides.  Como  ya  cníouces  ao  esíiibiese 
en  ía  mejor  armonio,  con  nosotros,  (hieg'o  diréEEios 
ei  por  qiüe)  se  valió  «le  una  pcrsoiMi  respetable 
á  fin  quf!  se  interpusiese  en  obsequio  de  sa  soli- 
citud.'  Elürtíciilo  trotaba  del  impreso  anóuiaio 
titaUvdo  el  CitadoT,  obra  qne  ra  nos  ha  i3f^í^.^la- 
do  contener  efectivaaieaíe  m.'íi'imBS  erróneíis  é 
impías.  Aunqiie  nosotros  jaraus  háyatnos  Enas- 
tado de  mezcííir  coa  los  B?,5ocjos  políticos  y  ter- 
renos, asuntos  de  religión  ó  de  cosas  erpirilua- 
les,  sia  embargo  por  complacer  ai  íadiviüuo  que 
hacia  da  mediador,  (segnramento  este  se  in- 
teresaría, soio  para  librarec  de  en  petulante)  y 
por  dar  á  nuesíro  calumniarita  una  prueba  de 
nuestros  verdaderos  sertiimientos ,  habrisimos  in- 
sertado dicho  artículo  en  anesSras  páginas,  á 
no  haber  estado  de  por  medio  un  incou  venien- 
te qne  creímos  poderoso.  Después  de  dar  el  ar- 
tículo una  ligera  idea  de  los  en-cres  ó  impie- 
dades del  Cifador,  y  de  solicitar  nuestro  libe- 
lista que  se  quemase  en  la  plaza  pública,  que 
se  hiciesen  demostraciones  &c.  &c.  decía  expre- 
samente que  ya  que  la  Enropa  bárbara,  la 
Europa  inmoral,  !a  Enropa  impia  no  podía  me- 
ternos el  diente  de  ofro  modo ,  trillaba  al  me- 
nos de  fomeatar  nuestras  divisiones,  introdu- 
ciéndonos libros  impics  para  que  prevaric.ise- 
mos.  El  público  camprenderá  si  era  necesa- 
rio macho  tino  político  para  repeler  nn  artí- 
culo semejante.  Repetimos  que  estamos  bien  in- 
formados qne  el  Citador  no  tiene  designado  el 
lugar  de  sii  impresión.  De  consiguiente  pedía 
muy  bien  haberse  publicado  en  la  imprenta  Fede- 
ral de  Montevideo,  en  el  Brasil,  en  Nort  Amé- 
rica; en  Asia,  en  Africa,  ú  en  eeta  misma  capi- 
tah  De  todos  modos,  aunque  se  hubiese  dado 
á  luz  en  alguna  parte  de  Europa,  nunca  seria 
justo,  racional,  ni  político  cargar  á  toda  ella 
la  culpa  de  aquel  hecho.  Si  nosotros  fubiéra- 
mos  tanta  caridad  como  nuestro  amonestador, 
habriamos  seguramente  publicado  su  artículo, 
con  el  convencimiento  seguro  de  que  debía  aca- 
bar de  producir  su  descrédito.  Si  ahora  hemos 
hecho  esta  indicación,  es  únicamente  por  con- 
sultar nuestra  natural  defensa,  y  por  poner  á 
nuestro  calumniante  en  su  verdadero  puuto  de 
vista.    El  loco  por  ta  pena  es  cuerdo, 

{i)    En  un  debate  que  sostuvo  co»  Dosotroa 
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íjne  iodo  esto  nos  daria  bastantes  ele- 
íüt'utca  (le  uíediíacioii  para  hacc-r  vn  nnes- 
tro  periódico  observaciones  rnuy  opor- 
tunas. Ultimamente  declamanamos  con- 
tra el  fanaíisrflo ,  superstición ,  é  into- 
ierancia:  pediríauios  al  autor  de  la  luz 
ihiminase  con  íus  rayos  á  los  obceca- 
dos que  viven  en  las  tinieblas;  y  le 
Eüpücíriarrjos  que  aumentase  el  número 
de  cus  ministros  ilustrados  ,  caritativos  , 
bcnéÍK'Os,  piadosos,  dulces,  suaves  y  ío- 
leraníeí ,  como  que  son  e!  mas  firme  apo- 
yo del  christianismo ,  consaelo  de!  gé- 
neio  E'JinaiiO,  y  ornanienío  lucido  de 
la  sociedad.  Pero  por  reraate  le  roga- 
íiíiiTiOs  también  que  si  hubiese  alguno 
(  como  (l  amuntstador  no  ignora )  que 
iindribiese  exíraviado  de  la  senda  que  le 
íiene  ut  marcaíla  su  profesión  ,  y  qus  ei 
rr/iíiíío  Jesu  Cristo  deslindó  tan  visible- 
mente ,  le  recondugese  cuanto  antes  á 
eüa  ,  y  le  pusiese  en  ti  camino  de  lu  pa- 
tria celeitial- 

Ya  es  íieiripo  que  enseiíeníos  á  nues- 
tro ditíiicior ,  que  cosa  es  esc  vicho  que 
Uiiiiia.i  Idcrancia  Oiga  y  aprenda. 

La  tolerancia  está  fueríemeníe  im- 
preca en  el  código  sagrado  de  nuestra  re- 
ligión. (1)  El  se  halla  lleno  de  máximas 


esíp  faniiíco,  rcprobnndo  é!  la  íolcr-incia,  y  per- 
saadiL'ndoÍj  nosoíros  su  conveniencia,,  y  aun  la 
n  jcsidad  do  coiifoTmarnos  con  .las  múxÍMn.s  da 
fi:avida<)  y  dulzura,  que  rp^pira  toda  1".  moral 
evaüjolica,  \h't:,o  ;í  tuftirecer.'e  fanío,  qye  á  gri- 
to íiciico  se  p  odi!;o  en  una  olícina  del  priraer 
i'i-.ie:i  deíaníe  de  (res  o  ciialro  per.-onas,  cu  es- 
(o;-  tórmino?.  "  Je.-'ucriito  fi;?  deniíisiat'o  íoieran- 
"  tí;  en  esia  yo  n;>  !e  imitaré."  A  ¡a  prueba 
nos  reaiifiríios  paia  el  caso  de  negativa.  He  aqui 
ti  primer  .suceso,  áe  (\ui-  d  i'a  la  .-'poca  del  enco- 
n.T  fjiu-  nos  profiísy.  nucsíro  detrcctcr.  lie  nqui 
fí  Z'.í!»  y  piedad  re)!.6,"io«a  que  le  fn-n  nroviúo  á 
caL'iiiuísrp.c.v.  .'■'i  la.s  p:ia;o:i!  s  iíiaebies,  ai  ia  Vil 
venganza  solo  ís  alborgan  e.i  pechos  bajo-i:  si 
foa  aKreoiioras  a!  desprecio  y  execración  publi- 
c:j,  ¡cu.mto  no  dtbsrin  aumcnlaise  estas  caiída- 
dti,  vi  iido-e  a'.jueüa.?  como  idenüficadu.'  coi3  el 
irnuo  de  s.r  de  u  i  a)i¡ii=íro  if¡  csiüo,  y  de  un 
li ..io  ác  esos  pi-o  ligios  do  caridad  ,  Francisco  de 
Áy'.i  j  V-:r,Tú  d-  Aiciíntnra ! 

(Ti  £-i'Cid!;.;0  'liie  al  parecer  en  el  mundo 
piíiio  á  ÍOi  hO:i:'jvo^  que  le  re^o nocís ,  y  á  io« 
gobifcrfios  qn«  tolerass:i.  E>;e  e.s  el  carácter 
e-iíerior  que  ií  dislicguio  dc^de  su  ü:-i.;-.ea  <ie  ío- 
d.i.i  Jas  orepacia-:  gnn(!i¡ca«  iiin  SjrI'ísq  tiraalsa- 


) 

de  dulzura,  benevolencia,  y  caiidkd,  res- 
pirando por  todas  partes  abstracción 
de  ios  nojoocios  terrenos ,  ó  miras  mun- 
danas, desprecio  de  las  riquezas ,  y  res- 
feto  á  las  autoridades  establecidas.  "Si 
alguno  ni  os  recibiese  ni  cye.se  vuestra 
predicación  (dice  Cristo  á  sus  Apóstoles) 
s.iiiendo  fuera  de  la  casa  ó  ciudad,  sacu- 
did cl  polvo  de  vuestros  pies."  (1 )  "Si  ta 
hermano  peca'se,  y  después  de  reconveni- 
do fraíernaiíneníe  no  te  oyese,  diio  á  la 
iglesia;  y  cuando  no  la  oyese,  sea  para  tí 
como  gentil  y  pubücano."  (2)  Al  prescri- 
bir á  sus  diseipalos  el  modo  como  habian 
de  verificar  su  misión,  no  les  concedió  fa- 
cultad aldeana  coactiva  ó  corporal  contra 
ios  incrédulos  ó  pecadores  incorregibles, 
y  solamente  les  habló  en  estos  términos: 
"id,  piie."!,  y  enseñad  á  todas  las  g'éníes, 
b«iiiÍ3ándo!as  en  nombre  de!  padre,  y  del 
Isiio,  y  del  espíritu  santo."  (3)  Asi  es 
que  la  misión  de  los  Apóstoles  se  cifra  en 
la  enseñanza,  en  la  persuasión  y  en  el 
bautismo. 

Caminando  el  rnismo  Jesucristo  há- 
cia  Jevnsalen,  ios  samaritanos  no  quisie- 
ron recibirle;  "y  viendo  esto  sus  disci- 
piilos  Jtian  y  Jaeobo  dijeron :  ¡Señor! 
¿Quieres  que  baje  fuego  del  cielo,  y  los 
consiinja?  Y  volviéndose  les  respondió  di- 
ciendo: ignoráis  de  que  espíritu  sois.  El 
hijo  del  hombre  no  viene  á  perder  las  al- 
mas, sino  á  salvarlas.  Y  se  fueron  á  otro 
ccisíiiio."  (4)  ¡Que  lección  tan  saludable 
dejó  el  Salvador  en  este  paso,  para  ma- 
nifestar el  nuevo  espíritu  suave  y  tole- 
rante, con  que  en  la  ley  de  gracia  debian 
ser  tratados  hasta  los  ¿ismá  ticos  y  here- 
ges,  pues  los  samaritanos  tenían  ambas 
calidades.  (5) 

Crucificado  entre  dos  facinerosos,  no 


do  la  tierra,  y  que  dabe  también  distinguirle  has- 
ta el  ñu  dn  ios  iienipos  de  todo.«  ios  cultos  que 
uo  sabaisten,  ;nas  que  por  su  incorporación  con 
las  leyes  de  los  in!>yério?. 

(1)  Matth,  10.  V.  H. 

(2)  Maith.  18.  V.  17. 

(3)  Matth.  ¿S."  V.  19. 

(4)  Luc.  V.  52.  y  ó6. 

(.3)  Mi'i-ece  learse  la  beüp.  paráiVafis  que  na- 
co de  este  piisage  del  evangelio  F.  autsm.ardcrf. 
Ee  tolerancia  ec!es¡:íítica  y  civil,  cap.  10. 
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pide  venganza  ni  fuego  contra  sus  ene 
niig-as.  Padre,  fexciama  desde  el  ieño  de 
la  cruz)  TperMnale::,  pues  no  saben  lo  que 
kactn.  (1)  Jesucristo  no  amenaza  con  pe- 
nas teffl{K)rales,  con  cárceles,  ni  con  Reco- 
letas, ai  que  no  observe  sus  precaptos. 
El  castigo  espiritual  y  juicio  del  aimu 
es  el  único  que  se  reserva  por  sanción  pe- 
nal de  sus  ley^s.  "Si  alguno  oyese  mis 
palabras,  y  no  las  guardase,  yo  no  le  juz- 
go, porque  no  vine  á  juzgar  el  mando, 
sino  á  salvarle.  Quien  me  desprecia  y  no 
recibe  mis  palabras,  tiene  quien  lo  juzgue. 
La  doctrina  que  he  enseñado,  aquel  ia 
juzgará  en  el  dia  postrero."  (2) 

Si  hubiéramos  de  aglomarar  todos  los 
materiales  que  nos  proporcioija  la  moral 
evangélica  para  probar  que  la  tolerancia 
no  es  vicho,  y  vicho  malo  coma  nuestro 

amoncsiador  lo  da  á  entender,  seria 

nunca  concluir.  Por  otra  parte,  acaso  he- 
mos perdido  tíf  ti^iiipo  en  dar  á  nuestro 
calumnianle  íocciciies  que  no  qiiiiíre  escu- 
char, pues  en  efecto  no  h.iy  peor  soi'so 
que  aquel  que  no  quiera  oir.  Aías  ya  que 
este  hombre  temático  no  está  dispuesto  á 
seguir  los  sublimes  ejemplos  do  íolerrai- 
cia,  que  le  ha  dejado  el  Salvador  del  mun- 
do, le  citarémos  otra  cosa,  que  puede  ser 
le  haga  mas  fuerza  que  la  moral  del  evan- 
gelio. El  gusta  mucho  de  lo  que  pertene- 
ce á  política,  y  en  general  á  toda  clase 
de  negocios  temporales.  Por  esto  es  que 
tenemos  alguna  esperanza  en  que  se  do- 
cilice  algan  tauto  al  oir  la  nueva  cita  que 
varaos  á  hacerle. 

"Las  acciones  privadas  de  los  hom- 
bres, que  de  ningún  modo  ofenden  al  or- 
den público,  ni  perjudican  á  un  tercero, 
están  solo  reservadas  á  Dios, 'y  exentas 
de  la  autoridad  de  los  magistrados."  (3)  Y 
después  de  esto,  ¿todavía  llamará  vicho  el 
amo7iesíador  á  la  tolerancia?  ¿Deseará  sa 
ber  aun,  si  han  de  recogerse  en  la  cárcel,  en 
la  Rocoleta,  ó  en  el  presidio  los  católicos 
que  no  oyen  misa,  ni  tienen  se-ñal  alguna  de 
cristianos?. ...Veto  á  otros  pertenece  hacer 

(1)  Luc.  23.  V.  34. 

(2)  Joan.  12.  v.  47.  y  48. 

(3)  Const.  polít.  del  Estado,  secc.  V.  cap.  II. 
•rt.  ex  11. 


que  descargue  todo  el  peso  de  la  ley  so» 

bre  este  infractor  osado  de  nuestro  códi- 
go político. ... 

Hemos  terminado  el  análisis  y  re- 
futación del  erudito  y  culto  papel  del  teo- 
amonestador.  O)  El  deseo  de  vindicar  el 

(  )    Era  necesario  tener  el  talento,  génio,  y 
ocupaciones  de  naesívo  detractor  para  descender 
á  jrnpri;,-ii;ip  oíros  por  menores  de  su  libelo.  El 
modo  satírico  cun  qua  tmía  al  gobierusi  porque 
hizo  mirch-ii-  á  Cataiaarca  algunoí  PP.  la  cruel 
ironía  y  falta  de  caridad  coa  que  di«e  qae  po- 
dríamos salvar  el  bulto  e.i  la  montonera,  no  ig- 
norafido  que  hemos  sido  los  clasificadore/;  del  ge- 
fe  de  los  orieaííiles,  y  enemigos  constaates  de  sus 
piiacipios  fuaestos:  la  ircpavidez  coa  que  dea- 
acredita  á  todos  los  periodistas  que jtieron,  son, 
y  serán,  sin  considerar  que  oo  deben  gpr.sralizar- 
se  á  una  clase  Jos  defectos  de  que  adolMcati 
algunos  miembios  de  eüa,  y  sia  advertir  (pop 
ejemplo)  que  de  (juehaya  xiu  fraila  (¡resero,  audaz, 
revoltoso,  inobecíi-ente,  sohcrbio,  azota-calles,  co- 
mo el  amonestador  sahe  bien,  no  puede  deducir- 
se ruíidaincnto  pira  decir  que  lo  son  iodos,  ia  ma- 
yor parte,  ni  aun  siquiera  muchos  de  eilos:  el  con- 
traste que  forma  su  declaiaacion  exordial,  (  re- 
ciba V.  la  enliovabiieaa  por  el  plaasr  que  acaba 
de  dar  á  los  enemigos  tramatlanticos  en  sn  nú- 
mero 3T,  confirmándolos  eii  el  a,it!gno  concepto 
de  qne  los  argentinos,  lejos'  de  proteger,  mas  an- 
tes sjmos  extinguiendo  gradual  y  panlali.iamen'c. 
las  i.istitucioncs  religiosas. .. .)  el  coalrasíe,  re- 
petimos que  forma  este  ieu'uage  con  el  carác- 
ter y  habitudes  del  amonestador,  y  con  la  con- 
ducta que  se  le  ve  desplegar  en  todo  su  libe- 
lo: doouBiento  que  desacreditaría  el  pais,  si  e! 
que  no  tiene  crédito  fusse  capáz  de  quitarlo  al 
que  goza  de  é!:  pieza  ínstriietina  y  selecta  que 
habrá    causado  mucho  placer  á  los  e/iemigos 
tramatlánticos,  aunque  uo  sea  mis  que  por  habí? 
dado  pábulo  á  la  disposición  que  eüos  tieufii 
de  alec'rarse  sierüpra  de  todo  lo  que  produzca 
nuestro  descrédito;  y  finalmente  otras  muchas 
inepcias,  despropósito?,  y  ctiistes  con  sal  ó  sin 
ella,  en  que  á  cada  paso  vemos  envuelto  á  nucsíro 
detractor,  exigirían  un  volumen  entero  para  con- 
testarlos, si  se  hubiese  de  incurrir  en  esta  ma 
jaderia. . .  .Pero  ellos  están  contestados   por  sí 
mismo'i.    Podemos  decir  con  toda  propiedad  qj-.e 
nuestro  caZí«i)í  iía«f¿  en  el  pecado  mismo  lia  ne- 
vado la  penitencia.    .Sin  embargo  para  que  su 
arrepentimisnti  sea  mas  corapleío  y  ie  p?se  mi» 
y  mas  de  haber  intettado  olenderaos,  debe  traer 
k  la  memoria  nuestros  servicios  á  la  causa  sa- 
grada de!  pai?,  nuestros  padeoimieuíos  y  perjui- 
cios que  hemos  sufrido  de  resultas  de  la  emi 
gracion  que  hicimos  del  lugar  de  nuesfyo  veci.T- 
dario,  al  principio  mismo  de  la  resolución,  p  por 
haber  quA-rido  uniformar  en  Montecideo  su  siste- 
ma de  gobierno  al  que  esta  capital  habia  enta- 
blado en  el  memorable  dia  '¿5  de  Mogo  de  1810. 
Debe  tener  eu  conaideraeiou,  que  ao  sjmos  del 
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altrage  que  bace  este  fanático  al  carácter 
de  nuestra  revolución,  al  espíritu  reli- 
gioso del  país,  á  la  probidad,  cultura,  é 
ilustración  de  sus  habitantes,  al  decoro  del 
goWerno,  y  ai  crédito  de  nuestro  nacien- 
te Estado,  es  lo  único  que  pudo  habernos 
decidido  á  tomar  con  etnpcfío  este  traba- 
jo. Por  lo  demás  que  nos  es  personal  ha- 
bríamos guardado  un  profundo  silencio,  , si 
el  voto  público  no  nos  hubiese  coííio  couí- 
pílido  a  romperlo.  La  consideración  de 
que  cada  cüal  da  de  lo  que  tiene,  nos  habría 
beclio  valorar  los  improperios  de  nuestro 
ccdammanie ,  como  él  y  eiios  lo  merecen. 
Ea  esta  parte  descansados  tranquilos  en 
eí  testimonio  de  nuestra  conciencia,  y  en 
el  concepto  con  que  nos  honra  la  opinión 
publica.  Damos  las  gracias  á  nuestro  amo- 
iiestador,  porque  sus  invectivas  nos  han 
proporcionado  saíisfaceiojics,  que  á  la 
verdad  han  lisongeado  nuestro  amor  pro- 
pio. Personas  respetables  de  uno  y  otro 
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clero,  gefés  y  empleados  civiles  y  mili- 
tares, vecinos  de  probidad,  fortuna  y  cré- 
dito bien  establecido— todas  las  ciases  en 
fin,  de  la  sociedad,  nos  han  distinguido 
en  estos  dias  con  pruebas  las  mas  inequí- 
vocas de  su  ¿DOiisideracion  y  benevolen- 
cia. Nuestra  gratitud  nos  abandonará  con 
la  vida.  Es  tal  el  reconocimiento  de  que 
nos  confesamos  deudores  en  esta  parte, 
que  su  magnlíud  solo  podrá  compararse 
con  el  desprecio  y  compasión  que  nos 
inspiran  el  amoiie^íadoi',  y  su  triste  em- 
peño de  calumniarnos.  Puede  continuar 
haciéndolo  con  la  salva-guardia  de  que 
ni  íe  contestarénios  mas,  ni  que  nos  da- 
remos por  ofendidos  de  su  causticidad.  Le 
conocemos  demasiado  para  que  ni  aun 
siquiera  le  concedamos  la  triste  preroga- 
íiva  de  agraviar.  Con  estos  sentimientos 
tiene  el  honor  de  reiterar  sus  respetos 
ai  pueblo  iiustiado  de  Buenos  Ayres. 

El  Americano, 


número  úe  aquellos,  á  quienes  un  úrdcn  de  suee^ 
sos  prósperos,  ó  alguna  cireunslancia  remarcable^ 
hizo  convertir  á  nuestra  santa  causa,  habiendo 
sido  contrarios  ó  indiferentes  en  un  principio. 
Dnbe  saber  que  machos  alíos  c.níes  de  nuestra 
gloriosa  revolución,  Iiicimos  algunas  coufiaazas, 
en  el  seno  de  la  amistad,  á  varios  vecinos  hijos 
de  Montevideo  (aqui  se  hallan  algunos  de  ellos) 
sobre  nnesíro  modo  de  pensar  ea  orden  á  las 
Américas.  Debe  saber  qile  estos  buenos  amigos 
nos  oyeron  muchfstaiaB  veces  declamar  contra 
el  sangriento  tribunal  de  Ja  inquisición,  contra 
el  bárbaro  comercio  de  la  esclavatura  y  contra 
la  servidumbre  de  la  América.  Debe  saber  que 
ellos  mismos  nos  vieron  muchas  veces  abrasados 
en  fuego  patriótico  decir,  que  o  nos  engañaba 
el  corazón,  ó  que  habiamos  de  trabajar  algún  dia 
para  establecer  la  independencia  de  la  última,  abo- 
lir y  proscribir  los  dos  primeros.  Debe  saber  que 
por  nuestras  opiniones,  que  habían  llegado  á  ge- 
neralizarse en  aquella  plaza, estuvimos  ú  punto  de 
ser  remitidos  con  proceso  y  una  barra  de  grillos 
el  año  de  805  ú  SOS  á  disposición  del  virey  de 
estas  provincias,  y  que  asi  hubiera  sucedido  á 
no  haber  estado  de  por  medio  la  influencia  é  in- 
terposición del  alcalde  de  primero  voto  Dr.  D. 
.Tuan  Bautista  Aguiar,  americano  y  decidido  pa- 
triota, que  nos  salvó  del  riesgo.  Debe  no  per- 
der de  vista  que  durante  el  eur£o  de  la  revolu- 


ción hemos  hecho  tres  ó  cuatro  campanas  en 
nuestra  clase,  habiendo  de  sus  resultas  dislocá- 
donos  ios  dos  brazos ,  y  sufrido  otros  descala- 
bros :  que  mas  de  una  vez  hemos  tenido  la  muer- 
te á  los  ojos  por  siiiesfros  principios  invaria- 
bles de  adhesión  al  orden,  y  horror  al  furor  anár- 
quico; y  que  el  honor  ha  sido  siempre  nuestra 
divisa  en  la  constante  serie  de  servicios  que  he- 
mos hecho  á  nuestra  patria,  tal  vez  al  tiempo 
mismo  que  nuestro  detractor  ha  estado  cruzan- 
do patios  y  antesalas  para  hacer  serviles  genu- 
flexiones  á  personas  que  algún  dia  no  perdonará 
su  maledicencia  característica  y  sistemática.  De- 
be por  último  hacer  honor  á  nuestra  pobreza, 
y  persuadirse  que  si  somos  escritores  de  pane 
lucrando  es  porque  no  tenemos  asegurada  la  sopa, 
y  porque  uo  hemos  lucrado  en  la  revolocion, 
8i  puede  llamarse  no  lucrar  haber  tenido  oca- 
siones de  servir  á  nuestra  patria  con'  tídelidad  y 
honor.  En  compensación  del  disgusto  que  estas 
noticias  deben  producirle,  sepa  para  su  consue- 
lo el  monitor  macarrónico  de  que  asi  que  se  ha- 
lle dispuesto  á  presentar  al  público  el  trigo  can- . 
deal  de  sus  lucidas  producciones  (de  que  ya  he- 
mos visto  una  bella  muestra  en  su  amonestación) 
retiraremos  nosotros  la  paja  de  nuestros  escritos. 
No  es  regular  que  el  afrecho  se  confunda  coa 
el  acemite  ú  harina  flor.  En  esta  parte  deb« 
quedar  tranquilo  nuestro  rival. 


A  P  E  N 

Para  convencer  qne  el  gobierno 
puede  aplicar  á  cualesquiera  objetos  de 
conocida  úíiliilad  pública  las  temporali- 
dades  de  una  comunidad  ,  ó  provincia 
franciscana ,  citaremos  la  doclrina  de  es- 
ta misma  religión.  Lucio  Ferraris  en 
su  biblioteca  verb.  Dominium  ,  núm.  18, 
después  de  sentar  que  el  uso  puro  y  ac- 
tual de  la  cosa ,  dependiente  de  la  vo- 
luntad del  d.isiío  propietario  ,  es  sepa- 
rable y  efectivamente  se  separa  del  do- 
minio ,  (1)  aun  en  las  consumibles  con 
un  solo  acto :  después  de  suponer  esta 
doctrina  comunísima  no  solamente  en  la 
escuela  escotista,  sino  también  en  las  de- 
más ,  refiriéndose  al  cardenal  de  Lugo, 
que  cita  á  su  favor  una  multitud  da  au- 
tores clásicos;  la  atribuye  también  á  los 
sumos  pontífices  Nicolao  III.  Clemen- 
te V,  Alejandro  IV",  Martin  V,  Euge- 
nio ÍV,  Nicolao  V,  Paulo  IV,  y  Six- 
to IV,  como  que  la  enseñaron  expresa- 
mente. Todos  ellos  afirmaron  que  los 
hijos  de  San  Francisco  tenian  únicamen- 
te el  uso  «ctual  de  las  cosas  donadas, 
aun  de  las  consumibles  con  un  solo  acto, 
permaneciendo  el  dominio  en  los  donan- 
tes mismos ,  ó  si  estos  lo  hubiesen  re- 
nunciado, existiendo  en  ¡a  silla  apostó- 
lica. (2)  Después  de  probar  Ferraris  su 
opinión  con  la  misma  razón  de  Lugo , 
"que  no  repúgnando  que  uno  reciba  del 
dueño  de  una  cosa  consumible  con  el  uso, 


(1)  Los  juristas  llaman  á  la  posesión  ó  usn- 
frncto  de  una  cosa,  dominio  útil,  y  á  la  propie- 
dad de  ella,  dominio  directo. 

(2)  En  nuestro  caso  debemos  decir  qae  aun 
cnaudo  los  que  han  hecho  limosnas  ó  donacio- 
nes á  la  religión  franciscana  hayan  renunciado 
el  dominio  de  las  cosas  donadas,  esto  no  puede 
perjudicar  á  las  miras  ulteriores  del  estado  ó 
sociedad,  que  propiamente  reasume  aquel  domi- 
nio, cnando  objetos  de  conocida  utilidad  publi- 
ca le  hacen  decidii-se  por  el  arbitrio  de  dar  un 
nuevo  destino  á  las  temporalidades  de  que  go- 
zaba la  misma  religión.  Cuando  por  alguna 
bula  pontificia  se  concede  permiso  para  estable- 
cer algún  orden  religioso;  ¿puede  este  teuer  efecto 
en  un  pais  cualquiera,  sin  el  pase  del  gefe  del 
Estado?  ¿Y  que  otra  cosa  es  esto,  sino  una  con- 
fesión de  que  la  potestad  secular  debe  Conciliar, 
en  su  territorio,  la  introducción  ó  conservación 


DICE. 

la  facultad  de  usar  de  ella,  pero  facul- 
tad revocable  y  dependiente  de  la  vo- 
luntad del  mismo  dueño ;  en  tal  caso , 
el  que  tiene  semejante  facultad  de  usar 
no  puede  decirse  dueño  de  la  cosa,  co- 
mo qiiien  depende  siempre  de  la  volun- 
tad de  otro,  que  puede  á  su  arbitrio 
prohibirle  e!  ejercicio  de  tal  facnltad , 
y  solo  será  lícito  mientras  no  se  le  in- 
sinué la  proliibicion,"  ilustra  la  materia 
confirmando  esta  razón  con  un  ejémplo 
muy  claro  del  citado  Nicolao  líl.  " .  -  Por 
que  el  convidado  á  comer  (  dice  )  usa  li- 
citamente de  los  manjares  puestos  en  la 
mesa,  aunque  no  tiene  sobre  ellos  nin- 
gún dominio.  El  dominio ,  según  ei 
concepto  común ,  permanece  siempre  en 
ei  convidante  hasta  el  total  consumo  de 
los  manjares  ,  quien  por  lo  tanto  puede 
retirarlos  ó  dejarlos  sin  agravio  del  con- 
vidado. Asi  este  tiene  únicamente  el 
uso  de  la  comida  puesta  en  la  mesa , 
sin  el  dominio ;  del  mismo  modo  que 
los  frailes  franciscanos  íienen  únicamente 
el  uso  actual  sin  el  dominio  de  las  cosas 
que  pueden  usar." 

¡Que  de  reflexiones  tan  oportunas 
á  nuestras  circunstancias  podrían  hacer- 
se con  vista  de  esta  doctrina ,  y  de  la 
conducta  de  los  príncipes  católicos  con 
los  Jesuítas  en  la  ocupación  de  sus  tem- 
poralidades!. ,  ¡Donde  habria  ido  á  pa- 
rar el  amonestador  ,  si  en  el  antiguo  ré- 
gimen hubiese  disputado  las  facultades 
que  ahora  deniega  al  Supremo  Poder  de 
las  Provincias  Unidas  de  Sud  América!!! 
Pero  ya  se  vé ;  nuestros  gobiernos  son 
revolucionarios ,  y  el  P.  dirá  que  esta, 
diferencia  hace  la  disparidad.  . .  La  for- 
tuna de  este  loco  (  al  revés  de  lo  que  su- 
cede con  los  demás )  consiste  en  no  dar 
con  otro. 


de  estas  fundaciones,  con  las  circunstancias  par- 
ticulares da  su  pais,  para  consentirlo  ó  repeler- 
lo, según  lo  exigieren  estas?  Y  después  de  in- 
troducido, ¿no  podrá  la  misma  potestad  secular 
reformar  la  orden  religiosa,  si  las  mismas  cir- 
cunstancias lo  exigiesen?  ¿Se  ha  olvidado  ya  este 
reverendo  que  illiits  est  tollere  cujm  est  pomre? 


P.  s. 


En  el  tiempo  que  ha  corrido  entre 
la  composición  y  publicación  de  esta  res- 
puesta La  salido  á  luz  la  3.a  amonesta- 
ción de  v.uestro  calumniante.  Por  la  pro- 
porción que  tenemos  de  contestar  en  es- 
ta 'misma  pieza,  y  sin  que  deba  creerse 
que  esto  es  una  contradicción  con  nues- 
tro propósito  de  no  responder  mas  á  es- 
te hombre  d:spcchado^  haremos  algunas 
observaciones,  á  que  nOs  da  mérito  su 
nueva  conducta.  Eiias  conírihuirán  mas 
á  la  vindicación  de  nuestro  honor,  que 
por  todos  modos  tratado  deprimir  ti  li- 
belista. A  la  página  6  dice  qua  en  la 
Observancia  no  hay  ma?  padre  de  la  Re- 
coleta que  el  reverendo  difiniJor  actiuií, 
(sépase  que  este  es  er  mismo  libelista) 
y  e-'ie  time  una  celda  en  la  Recoleta,  y  otra 
en  la  Observancia,  por  que  está  ocupadí- 
simo  en  asurdos  gravísimos  de  la  provin- 
cia, y  en  otras  arduas  comisiones  que  le 
ha  confiado  el  siiprcmo  gobierno,  y  el  ex- 
celentísimo cabildo  ¡De  que  no  será 

capaz  hombre  que  tiene  desfachatez  6 
impudencia  pitra  faltar  asi  á  la  verdad, 
en  medio  de  los  mismos  que  pueden  des- 
mentirle y  confundirle  en  su  impostura! 
Le  provocamos  solemnemente  á  que  com- 
pruebe una  de  esas  comisiones  arduas^  y 
gravísimos  asuntos.  P^ntretanto  sepa  el 
público  que  es  un  impostor  atrevido : 
que  no  hay  tales  co7nisio!ies,  al  menos 
por  parte  del  Gobierno  y  Cabildo  :  que 
esto  lo  hace  eJ  P.  únicamente  por  darse 
importancia,  y  proporcionarse  dos  cel- 
das, una  eti  la  Observancia  y  otra  en  la 
Recoleta.  Seguramente  él  ha  encon- 
trado la  clave  para  faltar  impunemen- 
te á  la  clausura.  Con  decir  en  la  Re- 
coleta ,  que  se  quedó  á  dormir  en  la 
celda  de  la  Observancia  ,  y  vice  versa  ,  lo 
conciliará  todo  perfectamente.  Es  pro- 
bable que  prefiera  las  correrías  noctur- 
nas para  librarse  del  calor  del  Sol ,  y  de 
la  inclemencia  del  frió,  pues  ni  el  uno 
puede  incomodarle  de  noche  ,  ni  es  pre- 
sumible que  éJ  no  se  ponga  al  abrigo 
de  la  otra. 


Siguiendo  el  ejémplo  de  Maquiabe- 

lo,  (1)  en  quien  parece  haber  estudia- 
do lecciones  de  exquisita  calumnia,  di- 
ce nuestro  detractor  á  la  pág.  7  lo  si- 
guiente "Cuando  V.  (  habla  por  nos- 
oíros)  asustaba  la  vereda  con  su  banda 
colorada,  cuando  V.  vomitaba  excomu- 
niones y  .«angre  contra  Buenos  Ayres , 
entonces  sabíamos  los  argentinos  que 
Artigas  era  lo  que  es,  y  cuando  V. 
vino  de  diputado  oriental,  ya  Artigas 
era  carta  conocida."  Cuando  está  de 
por  medio  el  honor  ds  un  ciudadano 
que  sabe  apreciar  lo  que  vale  esta  ines- 
timable alhaja,  y  que  tiene  un  lauda- 
ble orgullo  en  haber  nivelado  por  él  to- 
das sus  acciones,  debe  dispensársele  que 
sea  nimio  en  desvanecer  hasta  las  mas 
pequeñas  sombras  que  pudieran  produ- 
cirle un  eclipse.  Acaso  no  pensará  co- 
mo nosotros  aquel  para  quien  el  honor 
no  sea  moneda  corriente;  pero  para 
quien  no  tiene  vergüenza  ,  todo  el  mun- 
do es  Popayan. 

Sepa  todo  <  i  público  lo  que  hay  de 
neto  y  positivo  acerca  de  los  hechos 
que  traía  de  desfigurar  nuestro  grose- 
ro calumniador.  Cuando  á  fines  de  Oc- 
tubre del  ano  de  1808  comenzaron  las 
rivalidades  qne  son  bien  notorias  entre 
el  virey  de  estas  provincias  D.  Santia- 
go Liniers ,  y  el  gobernador  de  Mon- 
tevideo D.  Francisco  Xavier  Elio ,  hu- 
bo un  Cabildo  abierto  en  aquella  pla- 
za, á  que  fuimos  invitados  como  uno 
de  sus  anti.-ijos  vecinos.  En  esa  asam- 
blea se  estable,  ió  una  junta  indepen- 
diente de  la  autoridad  del  virey  ,  y  en 
ella  obtuvimos  por  aclamación  general 
el  destino  de  sec¡  alario.  La  junta  san- 
cionó por  señal  distintivo  de  sus  miem- 
bros una  banda  encarnada  con  flecadu- 


(1)  Detrahe  quia  aliquid  remanct,  murmura' 
calumnia,  porque  aun  cuando  del  todo  no  se 
crea,  siempre  deja  ia  impostura  algunas  impre- 
siones, decia  aquel  famoso  maestro  de  la  capcio- 
sidad, tramas,  y  artificios.  A  fe  qne  no  ha  sa- 
cado mai  discípulo  en  auestro  libelitta. 


t&  dé  oro  mas  arriba  dé  lasangria  del 
brazo  izquierdo.  Tuvimos  que  usarla, 
como  tuvimos  que  acomodarnos  al  ór- 
den  de  cosas  que  alli  se  estableció.  He 
aqui  ta  sangre  y  excomuniones  que  vomi- 
tábamos contra  Buenos  Ayres.  ¿O  quiere 
el  lihelista  ,  que  hubiésemos  sido  enton- 
ces mártires  obscuros  de  una  inútil  opo- 
sición á  los  proyectos  de  aquel  pueblo? 
Y  si  en  esto  cometimos  algún  crimen, 
¿  porque  causa  no  comprende  en  su  cen- 
sura á  un  Reverendo  P.  de  su  mismo 
órden  ,  que  fue  miembro  de  aquella  jun- 
ta de  observación ,  y  que  hace  tiempo 
se  halla  en  esta  capital  y  en  contacto 
con  nuestro  detractor,  asi  como  enton- 
ces se  hallaba  en  Montevideo,  y  en 
contacto  con  nosotros?  ¿Por  que  no 
ataca  también  á  otro  individuo  que  se 
halla  obteniendo  un  destino  de  distin- 
ción cerca  del  Soberano  Cuerpo  ,  y  que 
fue  uno  de  los  asesores  de  aquella  jun- 
ta?, .(I)  Pero    para  que  se  vea  la  in- 


(1)  Debe  saber  el  aaionestador,  que  después 
de  haber  representado  e!  papel, '  á  que  las  cir- 
cunstancias n03  obiigaroa  en  aquella  época,  se 
nos  presentó  poco  despees  ocasión  de  figurar  en 
otro  negocio,  que  hacia  íoáas  nuestras  delicia?. 
Pregunle  al  seííor  diputado  de  la  primera  junta 
gubernativa,  Dr.  D.  Juan  José  Passo,  quien  fue 
el  tínico  que  auxilió  su  comisión,  cuando  pasó 
á  Montevideo  en  nombre  de  este  gobierno  con 
el  objeto  de  docilizar  aquel  pueblo,  y  aconse- 
jarle siguiese  el  mismo  sistema  que  habia  adop- 
tado esta  capital.  Pregúntele  al  mismo  seíSor, 
igualmente  que  á  su  hermano  D.  Ildefonso,  y  á 
D.  Santiago  Cavenago  los  riesgos  á  que  nos 
expusimos  en  la  iníroduccion  que  hicimos  por 
nosotros  mismos  de  varias  cartas  y  oíros  docu- 
mentos que  ¡levaba  el  emisario  para  el  bnen 
éxito  de  su  comisión.  Pregúnteles  quien  les  dió 
las  noticias  convenientes,  y  cuantas  veces  llega- 
ron á  temer  fuésemos  víctimas  de  nuestro  exal- 
tado patriotismo.  Otras  inquisiciones  de  esta  na- 
tnraleza  puede  hacer  á  D.  Joaqnin  Correa  Mora- 
les, individuo  que  escogió  el  Dr.  Moreno,  secre- 
tario de  la  junta,  para  que  pasase  á  Montevideo, 
y  se  estrechase  con  nosotros  á  efecto  de  conse- 
guir lo  que  solicitaba  Buenos  Ayres.  Pregun- 
te por  último  á  todos  los  individuos  que  hay  en 
ésta  emigrados  de  Montevideo,  cual  fcabria  sido 
la  suerte  que  hubiese  corrido  nuestro  pescue- 
zo, si  de  resultas  de  la  trisíe  jornada  del  12  de 
Julio  da  810,  no$  hubiese  jiodido  echar  el  guan- 
te aquel  gobierno. . .  .Sí,  tsnannos  á  mu-^a  gloria 
ser  caai  otro  fugilioo  Enejs.  En  esta  par!e,  y 
en  ¡o  de  pane  lucrando,  pareciera  que  uui3S!;r» 


coherencia  de  los  ccneeptos  de  nuestro 

detractor,  deben  saber  todos  que  en  aque- 
lla época  ni  Artigas  figuraba  de  modo 
alguno  ,  sino  como  un  oficial  subalter- 
no que  generalmente  andaba  en  comi- 
siones por  la  campaña ,  ni  tuvo  la  me- 
nor parte  en  el  movimiento  popular  de 
Montevideo. 

No  será  fuera  de  propósito  desvai- 
necer  el  otro  concepto  ambiguo  que  pu- 
diera formarse  por  la  circunstancia  de  ha- 
ber nosotros  obtenido  el  empleo  de  di- ; 
putado  de  Montevideo  en  la  asamblea 
constituyente.  Quien  no  esté  al  cabo 
de  los  verdaderos  sucesos  creerá  que  fui- 
mos nombrados  para  aquel  destino  ,  ba- 
jo la  iflnuencia  de  Artigas ,  ó  por  per- 
sonas de  su  facción.  Cuando  se  nos 
distinguió  con  aquel  honorífico  cargo, 
se  hallaba  el  ejército  de  esta  capital  en 
posesión  de  Montevideo.  El  pueblo  ame- 
ricano que  sufragó  para  nuestra  elec- 
ción era  anti-artiguista .  pues  se  habia  se- 
parado de  aquel ,  cuando  desde  el  sitio 
abahdonó  con  sus  divisiones  el  ejerci- 
to  patrio ,  que  se  apoderó  después  ,  por 
si  solo  ,  de  la  pjaaa  y  castillo  de  San 
Felipe.  Después  de  haber  separado  es- 
tos elementos  de  obscuridad  que  con 
refinada  malicia  ha  procurado  mezclar 
nuestro  detractor,  la  opinión  piiblica 
decidirá  si  de  semejantes  hechos  pue- 
de deducirse  cosa  alguna  que  rebag& 
nuestro  honor ,  y  conocida  consecuen» 
cia  de  principios. 

No  tema  nuestro  calumniante ,  que 
jamas  le  tratemos  de  otro  modo  que  con 
aquella  compasión  y  desprecio  que  ins- 
piran, no  dirémos  su  persona,  sino  sus 
miserables  principios.  No  espere  de 
nosotros  sino  la  misma  moderación  y 
compostura,  con  que  le  toleramos  ,  no  ba 
muchos  dias ,  los  insultos  que  nos  hizo 
en  nuestra  propia  casa.  (1)   Acaso  esto 


detractor  se  hubiese  propuesto  hacer  nuestra  apo- 
logía. Pero  él  ha  conserfisido  hacerla  sin  in- 
tención, y  contra  sus  in'.encio.acs.  Eü  esta  ma- 
teria es  lasügo  que  no  pueúe  íachaiW. 

(1)  Porqae  nos  denag.iriios  á  sei'  redactores 
de  los  e.ícrilO'í  de  una  sociedad  qi¡ ;  él  dirige, 
n<)=  llenó  de  desvergu-inzas.    ¡Doüde  íiabria  ido 


tjo  sea  virtud,  ni  feimpoco  efecto  de  nues- 
tra temperatuia.  A  la  verdad  por  tem- 
peramento no  somos  irniy  sufridos  ;  pe- 
ro con  nuestro  amonestador  lo  serémos 
siempre  por  reflexión.    Repetimos  que 


á  parar  este  buen  hoMbre,  si  uosofros  tuvicfemos 
su  corazón  de  hiél!  Este  pasage  ñie  el  que  aca- 
bó de  completar  los  materiales  para  sus  vengan- 
zas. Por  despedida,  sepa  que  cuando  trata  nues- 
tro periódico  de  anti-frayle,  anti-médico,  anti- 
eetado  ruayor,  anti-polici'a  <fec.  ífec.  nos  pone  tam- 
bién una  corona,  porque  manifiesta  en  ello  que 


hay  entes  de  tal  naturaleza ,  que  los  po^ 

brecillos  no  agravian,  aunque  pretendan 
agraviar.  Nunca  olvidaréoios  esta  máxi- 
ma. EHa,  y  otras  cosas  mas,  hacen  la  ver- 
dadera salvaguardia  de  nuestro  detractor.. 


atacamos  los  abusos  en  todas  partes  donde  ios 
encontramos;  pero  sepa  tatribien  que  ai  atacar 
estos  abusos,  no  tenemos  en  cossideracion  ni  las 
personas  ni  las  clases,  sino  los  abusos  solos.  Lo 
contrarío  seria  proceder  como  auesíro  detractor; 
y  nuestro  mayor  blasón  será  no  parecemos  á  el 
en  casa  alguna. 


BUENOS 


A¥RES: 


IMPRENTA 

[1820,] 


DE  ALVAREZ. 


i 


